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“Si el mundo os odia, sabed que primero me odió a mí.” 

¿Qué sentido tiene la resurrección si el mal continúa 

presente, si la adhesión a Jesús y su mensaje se paga con 

persecuciones y odio? 

Estamos ante el misterio de una salvación que, 

habiendo sido consumada, debe recorrer su camino pascual, 

incluyendo el viacrucis.  

Pero no todo será igual, no. La resurrección se 

convierte en la clave que llena de sentido toda contradicción.  

A partir de la muerte y resurrección de Jesús de Nazaret, todo proceso de 

muerte está preñado de vida. Y esa diferencia no es menor. Es radical, esencial, fuente 

de esperanza cierta. 
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